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De  la  propiedad  total  de  esta  obra  corresponden  dos 
terceras  partes  á  D.a  Clarice  Di-Franco  y  la  otra  á 
D.  Vicente  Lleó,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reim¬ 
primirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los  países 
con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  ade¬ 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  propietarios  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamen¬ 
te  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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MAESTRO  CAMPANONE 


REDUCCIÓN  EN  UN  ACTO 

de  la  zarzuela  en  tres  CAMPANONE 

arreglo  libre  de  la  ópera  italiana 

LA  PROYA  D’UN  OPERA  SERIA 


DEL  MAESTRO 

GIÜ8SEPE  MA2525A. 


POR  LOS  SEÑORES 


FHoHtmJHR.  RitfERñ  y  DHWco 


Estrenada  en  el  TEATRO  CÓMICO  el  13  de  Octubre  de  1905 


Rdaotation  of  his  earlier  Campanone,  zarzuela 
en  tres  actos. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

CORELA  TORTOLINI,  primera  tiple....  Seta.  Aeeieta. 
VIOLANTE  PESCAKELI,  comprimaria .  S.  Jiménez. 

ALBERTO  MORDENTE,  primer  tenor  (1)  Sea.  Manso. 

CAMPANONE,  maestro  compositor .  Se.  Robles. 

don  fastidio,  empresario .  *  Rodeíguez. 

DON  PANFILO,  poeta .  Agulló. 

don  sandalio,  maestro  de  coros  v 
apuntador .  Maeinee. 

Coristas 


La  acción  se  supone  en  Lisboa,  á  fines  del  siglo  XVIII 


(1)  Apesar  de  haber  estrenado  este  papel  una  primera  tiple,  en  las 
compañías  donde  haya  tenor  puede  encargarse  do  él,  sin  perjuicio  de 
que  siempre  que  convenga  lo  haga  una  tiple. 


ACTO  ÚNICO 


El  escenario  en  desorden.  A  la  derecha  en  primer  término  un  piano. 
Una  mesa  en  el  foro  y  varios  bancos  y  sillas  esparcidos  por  la 
escena. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  SANDALIO,  CORISTAS  y  después  DON  PANFILO.  Don  Sanda- 

lio  sentado  al  piano  y  los  coristas  alrededor,  con  papeles  de  música 

en  la  mano 

Música 

Sand.  Ensayemos  este  coro 

con  muchísimo  cuidado, 
que  si  no  sale  afinado 
no  Se  puede  soportar... 

Coro  «Víctor  al  gran  guerrero, 

sin  par  en  el  asalto, 
que  del  contrario...» 

SAND.  (Levantándose  impaciente.)  ¡Alto! 

¡No  hay  que  desafinar, 
señores,  por  piedad!... 

El  tiempo  va  incompleto, 
volvamos  á  empezar. 

PÁNF.  ¡Amigo,  qué  ocupado!  (Saludando.) 

Sand  .  A  tiempo  habéis  llegado. 


* 
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Pánf. 

Sand. 


PÁNF. 


Sand. 

PÁNF. 

Sand. 

PÁNF. 


Coro 


PÁNF. 


Sand. 


¿Qué  hacéis? 

(Disponiéndose  á  continuar.) 

Ensayo  un  coro. 

Señores,  ¡ah,  perdónenme! 
concédanme  un  momento, 
y  escuchen  los  esdrújulos 
de  amor  nuevo  portento 
compuestos  á  una  niña 
que  va  á  matrimoniar. 

(Todos  se  levantan  y  hacen  corro.  Don  Pánfilo  saca  un 
cuaderno  y  se  prepara  á  leer  con  aire  trágico.) 

¡Oh,  tú,  simpática 
belleza  fúlgida, 
que  llegas  tímida 
hoy  al  altarl 
¡Dichoso  el  cónyuge 
que  en  hado  próspero 
te  da  por  árbitro 
de  tu  beldad! 

(Viendo  que  los  coristas  vuelven  á  sentarse.) 

Oigan  el  resto. 

No  me  es  posible. 

Despacho  presto. 

(indicando  que  faltan  muchas  hojas,) 

¡No,  no!  (¡Mal  rayol)  (impaciente.) 

Siga  el  ensayo, 
que  por  mi  parte 
no  insisto  más. 

(Se  sienta  al  lado  de  don  Sandalio.) 

«Víctor  al  gran  guerrero, 
sin  par  en  el  asalto, 
que  del  contrario  intrépido 
nos  hizo  al  fin  triunfar.» 

¡Bravo!  ¡bravísimo! 

¡Va  á  alborotar! 

Hablado 

(Al  coro.)  Podéis  retiraros  hasta  dentro  de 
una  hora,  que  empezará  el  ensayo  de  par¬ 
tes.  (Sale  el  coro.) 


ESCENA  II 


Sand. 

PÁNF. 


Sand. 

PÁNF. 


Sand. 

PÁNF. 


Sand. 
Pánf  . 


Sand  . 
Pánf  . 


Sand. 


Pánf  . 
Sand. 


DON  PANDALIO  y  DON  PANFILO 

¿Qué  os  parece  este  coro,  ilustre  vate? 

Yo  os  diré;  de  la  letra,  que  es  obra  mía,  nada 
hay  que  decir;  la  música...  no  es  mala;  pero 
podría  ser  mejor. 

¿Sois  inteligente  en  música? 

IJn  portugués  es  inteligente  en  todo,  amigo 
mío...  y  yo  soy  la  prueba  de  esta  verdad... 
Yo  he  sido,  aquí  donde  me  veis,  músico, 
sastre,  pintor,  peluquero,  y  ahora  soy  poeta. 
¡Y  qué  poeta! 

Yo  había  nacido  para  poeta...  Durante  el 
tiempo  que  pasé  dedicado  á  esos  oficios  me¬ 
cánicos,  compuse  algunas  obras,  que  en  su 
día  serán  asombro  de  los  nacidos;  ¡si,  se¬ 
ñor!  .. 

¿De  los  recién  nacidos? 

JL)e  todo  el  mundo...  Pero  me  faltaba  protec¬ 
ción,  y  la  necesidad  me  hacía  descender  de 
la  grandeza  de  mi  inspiración  á  la  miseria 
de  mi  oficio...  Felizmente  un  día  encontré 
en  la  hostería  mi  Providencia,  disfrazada  de 
empresario  de  ópera...  y  desde  aquel  día 
cambió  mi  estado,  se  despejó  mi  horizonte... 
¿Cómo? 

Por  encargo  suyo  escribí  la  ópera  conque 
debe  inaugurar  sus  trabajos  la  compañía... 
y  nunca  llega  el  día  de  la  inauguración...  y 
como  que  hasta  que  se  inaugure  yo  no  co¬ 
bro,  y  como  he  ahorcado  todos  mis  oficios... 
y  como  tengo  mujer,  una  mujer  que  me  ha 
dado  ya  siete  ediciones  de  mi  estampa...  ya 
podéis  imaginaros  qué  trabajos  pasaré... 
Pronto  tendrán  término  vuestros  trabajos, 
ilustre  vate...  La  ópera  se  estrenará  antes  de 
ocho  días... 

Imposible...  Por  de  pronto,  no  tenemos  di¬ 
rector  de  orquesta. 

¿Pues  y  el  que  nos  enviaba  recomendado  el 
bey  de  Túnez? 
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Pánf.  Ahora  sale  con  que  no  puede  venir,  porque 
se  ha  muerto  de  sobreparto... 

Sand  .  ¿El? 

Pánf.  Su  mujer.  La  prima  donna  lo  hace  todo, 
mencs  estudiar;  el  tenor  se  ocupa  más  de  la 
prima  donna  que  de  la  ópera;  el  bajo  está 
con  tercianas;  el  maestro  Campanone  no 
hace  más  que  corregir  su  música,  y  el  em¬ 
presario  tiene  muchas  ilusiones,  pero  poco 
dinero. 

Sand.  Si  fuera  como  lo  pintáis... 

Pánf  .  Así  es,  amigo  mío.  Y  en  tanto  paso  yo  la 
pena  negra,  y  el  mundo  ignora  todavía  que 
bajo  esta  chupada  chupa,  y  esta  casaca  raída 
y  roída,  y  este  sombrero  de  medio  carácter 
se  oculta  un  poeta,  astro  luciente  que  ha  de 
alumbrar...  Voy  á  almorzar,  amigo  mío,  por- 
que  con  la  esperanza  de  que  mi  ópera  se 
represente  me  fía  el  hostelero;  pero  no  hay 
mucho  que  fiar  en  que  el  hostelero  me  fíe, 
si  se  retrasa  el  estreno... 

Sand.  Y  a  sabéis  que  á  las  doce  ensayan  las  partes. 

Pánf.  Volveré  á  la  una,  y  estoy  seguro  de  que  las 

partes  estarán  en  cualquier  parte  menos 
aquí.  (Vase.) 


ESCENA  III 

DON  SANDALIO 

Pues  señor,  ese  gran  poeta,  dicho  sea  con 
perdón,  no  deja  de  tener  sus  razones.  La 
ópera,  Dios  sabe  cómo  y  cuándo  se  cantará... 
¿Y  quién  ha  metido  á  don  Pánfilo  á  escri¬ 
bir  óperas?...  Si  fuero  yo...  yo,  que  tengo  es¬ 
crita  una  ópera  tragi-filosófico-burlesca... 
Esa  sí  que  hade  gustar...  ¡Qué  golpes  tiene!... 
Cuando  arrastran  á  la  prima  donna,  y  el 
tenor  se  tira  al  pozo  cantando: 

No  me  persigas, 

(Cantando  y  accionando  ridiculamente.) 

monstruo  infernal... 
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ESCENA  IV 


DON  SANDALIO;  CORILA,  que  aparece  por  la  derecha 


Cor. 

Sand. 


Cor. 

Sand 

Cor. 

Sand 

Cor. 

Sand 


Cor. 


¡Já,  já,  já!  ¿Estáis  ensayando,  maestro?  (Rién¬ 
dose  al  ver  la  ridicula  actitud  de  don  Sandalio.) 

No,  señora...  Recordaba  una  escena  de  mi 
ópera...  La  más  esforzada  doncella  ó  las  quie¬ 
bras  del  amor. 

Tendrá  que  ver.  ¿No  ha  venido  el  tenor? 

No,  señora,  (con  malicia.)  (Ahí  le  duele.) 

(¡Ah!  la  otra  le  detiene,  de  fijo...)  ¿Sabéis  si 
tiene  otra? 

¿Otra  qué? 

¡Nada!  ¡Nada!  Dejadme...  Os  advierto  que 
no  espero  más  que  un  cuarto  de  hora. 

Como  gustéis,  señora...  (Ya  esperarás  al  te¬ 
nor.)  (Don  Sandalio  va  al  piano,  arregla  los  papeles  y 
sale  al  entrar  Alberto.) 

f 

Música 

¡Ya  me  inquieta  su  tardanza! 

¡Así  aprecia  mi  ternura! 

Ilusión  es  la  ventura 
que  esperaba  de  su  amor. 

Mas  no  temo  á  mis  rivales, 
que  si  aguzo  mi  .talento, 
del  ingrato,  en  un  momento, 
me  sabré  muy  bien  vengar. 

Soy  astuta  y  caprichosa, 
soy  coqueta,  soy  hermosa, 
y  locura  es  que  yo  tema 
que  me  venza  una  rival. 

Una  mirada 
y  una  sonrisa 
con  un  desaire 

• 

le  vencerán. 

Cuando  conviene 
sóbrame  arte, 
y  hago  á  la  postre 
mi  voluntad. 


i 


Alb. 

Cor. 

Alb. 

Cor. 

Alb. 

Cor. 

Alb. 

Cor. 


Alb. 

Cor. 

Alb. 

Cor. 


Si  pudo  ciego 
serme  perjuro, 
de  mí,  lo  juro, 
se  acordará. 

Hablado 

¡Nada!  (Acercándose  á  la  derecha.)  ¡No  viene!  — 
Estará  con  esa  condesa,  á  quien  conoció  en 
Coimbra.  ¡Oh,  si  yo  supiera  donde  están!... 
Esto  es  para  desesperarme...  (Mirando.)  Ah! 
¡ya  está  aquí...  ¡Mi  desdén  le  hará  confesar 
todo!...  (Se  sienta.) 

ESCENA  V 

*  % 

CORILA,  ALBERTO 

Dúo 

¡Vida  mía! 

Dejadme  luego. 

¿Por  qué,  si  te  adoro  ciego, 
me  recibes  tú  tan  mal? 

Porque  sois  muy  inconstante. 

Soy  tu  más  rendido  amante... 

No  te  creo. 

Te  lo  juro. 

Sois  un  pérfido,  perjuro. 

Ya  no  os  quiero  escuchar  más 

A  dúo 


¿Es  posible  que  j £ 

me  atormente  sin  piedad? 
Esa  duda,  hermosa  mía, 
ya  me  ofende  en  demasía. 
¿Me  amas,  di? 

Siempre  constante 
en  tí  sola  pienso  ya. 

Yo  te  juro  en  adelante 
no  volver  á  sospechar. 
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Cor. 

Alb. 


Cor. 

Alb. 

Cor. 


Alb. 

Cor. 

Alb. 

Cor. 

Alb. 

Pánf. 

Alb. 


f'ÁNF. 


A  dúo 

V 

De  gozo  y  de  contento 
henchida  el  alma  mía, 
la  dicha  que  yo  siento 
es  dicha  sin  igual. 


Hablado 

X 

¿Es  verdad,  Alberto?...  ¿Me  amas? 

Sí;  te  amo  como  Medoro  á  Angélica,  como 
Romeo  á  Julieta,  pero  es  necesario  que  te 
cures  de  tus  infundados  celos.  Yo  nesesito 
frecuentar  la  sociedad;  tengo  que  estar  bien 
con  los  caballeros  y  damas  de  la  corte. 

Pero  vo  no  quiero  que  estés  bien  con  nin¬ 
guna  dama  más  que  conmigo. 

Pues  hija,  ello  es  preciso...  Un  artista  nece¬ 
sita  congratularse  con  el  público. 

Entonces  yo  también  me  congratularé  con 
el  público...  frecuentaré  la  sociedad,  los  bai¬ 
les,  los  salones;  aprenderé  el  portugués... 
No,  hija,  no;  el  portugués  no.  Mira  que  vas 
á  perder  la  voz. 

¡Que  la  pierda!  ¿Qué  me  importa?  (ai  ver  que 

Alberto  no  la  mira  cae  en  el  sillón.) 

¡Gorila!  (Corriendo  para  socorrerla.) 

Déjame  en  paz.  (Levantándose  bruscamente.) 
¡Qué  carácter!... 

¡Salve,  hijos  de  la  armonía!  (Que  ios  observa.) 
(¡No  está  mala  la  armonía!) 


ESCENA  VI 

DICHOS,  DON  PÁNFILO 

Dios  guarde  y  conserve  para  bien,  prospe¬ 
ridad  y  fomento  del  arte...  ¿Qué  es  esto? 

(Después  de  unos  instantes  durante  los  que  mira 
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alternativamente  á  Corila  y  Alberto.)  ¡No  me  Con¬ 
testan!... 

«De  esta  manera  un  día 

(a  Corila  con  impaciencia  y  ademanes  de  improvi¬ 
sador.) 

»se  hallaba  Oiterea, 

»ora  en  coraje  ardía 
»y  con  la  luz  febea 
»que  en  sus  ojos  lucia, 

» decía  que  aquel  día 
» ¡fatalidad  impía! 

»lo  mismo  lo  ponía 
»que  si  fuera  una  arpía... 

»y  hermosa,  aunque  bravia...» 

Cor.  ¡Estúpido!  (Dándole  un  bofetón.) 

JPÁNF.  «Con  la  mano  sacudía.»  (Llevando  la  suya  al  ca¬ 
rrillo.) 

Alb.  Pero,  ¿sabéis  cuándo  empieza  el  ensayo? 

Cor  Sí,  el  tenor  tiene  mucha  prisa,  (con  intención.) 

Alb  ¿Otra  vez? 

Pánf.  Aquí  está  el  empresario  que  nos  lo  podrá 

decir. 


ESCENA  VII 

LOS  MISMOS,  VIOLANTE,  DON  SANDALIO  y  DON  FASTIDIO 

Fast.  Mil  perdones,  prima  donna  absolutísima, 
por  mi  tardanza. 

Cor.  No  hay  de  qué.  (con  despego.) 

Viol.  (con  intención.)  Dios  guarde  á  la  prima  donna 
absolutísima. 

COR.  ¡Amiga  mía!  (con  zalamería.) 

Viol.  Salud,  tenor. 

Alb.  Señora... 

Cor.  (No  la  hables.)  (a  Alberto.) 

Fast.  Un  empresario  tiene  tanto  que  hacer...  Son 

tantos  los  obstáculos  con  que  tropiezo  antes 
de  poder  dar  cima  á  mi  empresa...  Figuraos, 
señores,  que  hace  diez  días  que  estoy  bus¬ 
cando  un  violón...  y  ya  veis  si  aquí  se  toca 
el  violón...  Pues  yo  no  encuentro  un  violón 
para  mi  teatro...  El  uno  porque  es  violón 
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del  rey,  el  otro  lo  es  de  la  catedral,  el  otro... 
Pero,  en  fin,  esto  no  me  apura  mucho,  por¬ 
que  en  último  caso,  señores,  el  empresario 
mismo  tocará  el  violón...  ó  mi  amigo  don 
Pánfilo,  que  tiene  más  práctica. 

Pánf.  Distingo:  más  práctica,  no,  más  disposi¬ 
ción,  sí. 

Alb.  Pero,  señores,  ¿se  ensaya  ó  no? 

Pánf.  Sí,  señor.  ¡No  se  ha  de  ensayarl 

Cor.  Si  no  ha  venido  el  maestro. 

Fast.  ¿No  ha  venido?  Es  extraño,  porque  nunca 
viene  á  tiempo. 

Viol.  Esto  parece  cosa  de  juego. 

Alb.  Teneis  razón,  señorita. 

Cor.  (No  la  mires.)  (a  Alberto.) 

Alb.  (¡Qué  mujer!  Acabará  con  mi  paciencia.) 

Fast.  Ya  está  aquí  el  maestro. 

Todos  Gracias  á  Dios. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  EL  MAESTRO  CAMP'NONE.  Van  entrando  los  coristas 

Música 

Camp.  ¡Señorita!  ¡Amigos  míos! 

Campanone  os  felicita. 

Esa  mano  tan  bonita 
permitídmela  besar. 

(Besando  la  mano  á  Corila.) 

Vuestra  escena  está  acabada,  (a  Alberto.) 
Tengo  el  aria  ya  trazada,  (a  corila.) 
y  le  he  puesto  un  ritornello 
tutto  nuovo ,  tutto  bello. 

¡Oidlo!  La,  la,  la,  la,  la, 
ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta, 
la,  la,  la,  la,  la,  la, 
pa,  pe,  pi,  po,  pu,  pa,  pa. 

Cuando  juega  el  clarinete 
un  fagot  se  le  entromete, 
las  dos  flautas  y  el  fagot 
se  detienen  sobre  el  sol. 

Yo  os  ofrezco  una  armonía 
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PÁNF. 

Camp. 

Alb. 

VlOL. 

Fast.' 


Alb. 

Camp 

Cor. 

Alb. 

Pánf. 

V  iol  . 

Camp. 


Fast. 

PÁNF. 

Camp. 


PÁNF. 

Cor. 

Camp 

PÁNF. 

Cor. 


Cor. 


de  grandiosa  melodía; 
y  estoy  cierto  que  mi  música 
grande  efecto  causará, 
y  aturdido  el  mundo  entero 
al  oirla  quedará. 

Hablado 

¿Pero  se  empieza  el  ensayo? 

Sí,  señor.  ¿Estamos  todos? 

Todos. 

¿Y  cuándo  es  el  estreno? 

Dentro  de  ocho  días;  y  será,  aunque  se  jun¬ 
te  el  cielo  con  el  firmamento:  el  teatro  está 
ya  terminado,  y  sólo  falta  decorarle... 

¿Por  dónde  empezamos? 

Por  la  escena  que  precede  al  quinteto. 

¿Cuál  es? 

La  escena  sexta. 

Exactamente.  ¡Ya  vereis  qué  versos! 

¿Y  se  pasará  el  quinteto? 

Sí,  señora;  digo,  no,  señora,  porque  falta  el 
bajo,  y  el  soprano,  que  aún  no  ha  llegado  á 
esta  ciudad. 

¿Pero  dónde  está  el  bajo? 

Ño  sé  si  está  arriba. 

No  nos  hace  falta...  Don  Sandalio,  al  pia¬ 
no...  Yo  cantaré  la  parte  de  soprano,  don 
Pánfilo  hará  la  figura  del  bajo,  y  cantará  su 
parte. 

Buena  figura  estoy  yo  ahora  para  hacer 
figuras. 

¡Yaya  un  ensayo  formal! 

Ea,  ¿estamos?  (Reparte  los  papeles.) 

¡Cuidado!...  que  se  oigan  mis  versos, 

(¡Como  son  tan  buenos!) 

Música 

Extinguir  queréis  en  vano 
de  mi  pecho  la  llama. 

¿Fácil  crees,  ¡oh,  insecto! 

que  calle  la  impresión  de  un  puro  efecto? 


\ 
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Señora,  poco  á  poco,  (interrumpiéndola.)  Per¬ 
mitidme...  Aquí  dice  que  acalle  la  impresión 
de  un  puro  afecto. 

Diga  aquí  calle  ó  acalle ,  y  diga  efecto  ó  afecto , 
es  igual...  en  mi  concepto. 

(¡Qué  talento!  ¡Qué  talento!)  Prosigamos. 


¡Oh,  mujer  ingrata, 
así  despreciar  puedes 
del  vencedor  la  mano! 

Piensa  que  puedo... 

Amante  no  te  temo, 
te  desprecio  irritado. 

¡Muere,  pues,  oh  cruel! 

¡Ten,  despiadado! 

¡Tente!  ¡oye! 

¡Detén  el  golpe! 

¡Cruel  momento! 

¡Fiero  instante! 

El  herir  su  pecho  amante 
es  sobrada  crueldad. 

¡Qué  feroz  es  su  semblante! 

Yo  me  voy  á  desmayar. 

¡Bravo!  ¡Bravo!  ¡Estoy  contento! 
No  se  puede  pedir  más. 

Adelante:  fuerte  el  bajo, 
y  muy  bajo  lo  demás. 

¡Ah,  por  qué!...  (Cantando  desafinado  ) 
¡Chito!  (Corrigiendo.) 

Por  qué...  (continuando.) 

¡¡Chito!! 

¿Qué  diablo  estáis  haciendo? 

¿A  qué  ese  re  bemol? 

Miradlo;  escrito  está. 

El  tono  aquí  es  mayor. 

Volvamos  á  empezar. 


A  cuatro 

¡Ah!  ¿Por  qué,  por  qué  rebaja 
su  valor  y  su  piedad? 
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Hablado 

¡Bravísimo!  ¡Bravísimo! 

Ahora  sigue  el  aria  de  tiple,  en  que  se  la¬ 
menta  de  que  Trebisonda  haya  caído  en 
poder  del  griego,  y  que  un  hombre  así,  de 
tan  buen  ver,  sea  su  enemigo... 

Pero  eso  es  matarme...  ¿Conque  acabo  de 
cantar  el  quinteto  y  en  seguida  he  de  can¬ 
tar  el  aria? 

Pero  si  hay  un  recitado... 

Eso  sí;  antes  del  aria  se  saludan,  y  acto  con¬ 
tinuo  se  preguntan  por  la  salud  y  por  la 
familia,  el  griego  y  la  reina. 

Colocad  antes  la  romanza  de  Violante. 

Pero  eso  es  violenta”  la  acción. 

Pues  yo  no  cedo. 

Pero  señores... 

¡Nada,  nada!  yo  no  paso  por  eso. 

¿Y  yo  he  de  pasar  por  todo? 

Se  variará  la  situación  del  aria. 

Vencí. 

(Al  fin  se  sale  con  la  suya.  Aborrezco  á  esta 
mujer.) 

Vamos  á  la  salida  del  tenor. 

(a  Alberto.)  Ya  sabéis  cuál  es  la  situación. 
Estáis  perplejo  al  decidir  de  la  suerte  del 
marido  de  la  reina.  Queréis  matarle,  eso  sí; 
pero  deseáis  hacerlo  de  manera  que  él  no 
sufra,  porque  el  carácter  que  en  mi  ópera 
representáis  es  el  de  un  hombre  atroz,  pero 
al  mismo  tiempo  compasivo  y  temeroso  á 
Dios. 

¡A  una! 

Música 

¡Basta!  las  pruebas  son  ya  tantas,  que  mi  pecho 

abriga  un  odio,  un  fuego... 

que  me  induce  á  verter  su  sangre  impía. 

¡La  verteré!  ¿Qué  digo?  ¡Ah!  ¡no!  el  ingrato 
viva  siempre  infeliz.  Do  quier  árrastre 
en  la  impotencia  su  furor...  de  todos 
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menospreciado  sea; 

castigo  justo  á  su  conducta  fea. 

¡Viva!  y  la  vida  al  bárbaro 

(Dirigiéndose  á  Campanone  al  decir  bárbaro.) 

le  sirva  de  tormento. 

Su  lumbre  el  sol  le  niegue, 
la  tierra  su  sustento, 
que  ni  un  amigo  tenga, 
que  llore  su  dolor; 
que  triste  y  solitario 
á  todos  cause  horror. 

Caerá  el  infame  al  punto 
al  filo  de  mi  espada; 
que  el  alma  esta  indignada 
de  su  bajeza  vil. 

La  ofensa  ha  sido  horrible, 
y  debe  el  vil  morir 
¡Caerá  el  impío!...  ¡Muera 
quien  causa  tu  furor! 

Hablado 

¡Bravo!  Esta  escena  alborotará. 

Lo  mismo  Creo.  (Con  intención.) 

La  música,  por  fuerza,  tiene  que  hacer  efec¬ 
to.  (ün  Criado  da  un  recado  á  don  Sandalio  y  se  va. 
Ha  salido  un  poco  antes  el  Criado.) 

Señores,  el  sastre  acaba  de  traer  los  trajes. 
Vamos  á  verlos. 

Sí,  sí. 

Pero,  ¿y  el  ensayo,  señores? 

Tiempo  hay  de  ensayar. 

Volved  presto...  ¡Qué  gente,  Dios  mío,  qué 
gente! 


ESCENA  IX 

CAMPANONE  y  DON  PANFILO 


CAMP .  (Después  de  haber  arreglado  los  papeles  y  creyendo 
que  están  todos.)  Prosigamos,  señores.  ¡Calle!... 
Pues  no  hay  nadie. 
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Si  yo  no  pertenezco  á  este  mundo,  tenéis 
razón,  no  hay  nadie. 

(a  la  orquesta.)  Pues  señor,  podéis  fumar  un 
cigarro  mientras  vuelven.  ¿Y  dónde  se  han 
ido? 

¿Dónde?  A  ver  los  trajes,  ¡asombraos,  ami¬ 
go  mío!  Ese  es  su  amor  al  arte. 

¡El  arte!  ¡Ay,  amigo!  El  amor  al  arte  es  en 
estos  tiempos  la  enfermedad  peor  que  po¬ 
demos  tener  los  hombres  de  talento. 

No  os  falta  razón;  lo  que  no  deja  de  extra¬ 
ñarme. 

Sí,  poeta  inédito.  El  amor  al  arte  es  para 
nosotros  la  muerte  de...  (Señalando  al  estómago.) 
¡Y  tanto! 

¡Decídmelo  á  mí! 

No  estaréis  en  tan  grave  estado  como  yo. 
¿Quién  sabe? 

¡Imposible! 

Yo  espero  que  si  trabajamos  siempre  uni¬ 
dos,  yo  con  la  música  y  vos  con  la  poesía... 
¡Oh!  ¡sí!  Somos  tal  para  cual.  Precisamente 
lo  mismo  sé  yo  de  poesía  que  vos  de  músi¬ 
ca.  Pero  entre  tanto  ¿cómo  vivimos? 

Es  verdad...  ¿Cómo  vivimos? 


Dúo 

Mientras  he  compuesto  el  drama 
cuatro  meses  han  pasado, 

¡y  dinero  aún  no  me  han  dado! 
Decid  pues:  ¿qué  comeré? 

¡Ah!  si  Apolo  no  me  inspira, 
yo  mi  lira  romperé. 

Por  la  música  tan  solo 
cien  ducados  he  ganado, 
peso  al  sastre  le  he  pagado 

(Señalando  al  traje.) 

3r  sin  blanca  me  quedé. 

Si  no  logro  un  beneficio, 
hasta  el  juicio  perderé. 

¡Oh  Tabal  ¡eres  cruel! 

¡Oh  Minerva!  ¡eres  infiel!] 
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Por  consuelo  á  nuestras  penas 
dadnos  oro  á  manos  llenas. 

¡Dioses  justos,  enviadnos 
una  lluvia  de  moneda, 
para  que  consuelo  pueda 
este  mísero  encontrar! 

¡Vengan  onzas! 

¡Vengan  francos! 

¡Vengan  reales! 

¡Vengan  cuartos! 

¡Já,  já,  jjá!  ¡Ay  qué  locos! 

¡Oh,  qué  cándidos  que  somos! 

Más  bien  piedras  lloverán. 

Caro  amigo,  convengamos 
en  que  es  sorda  la  fortuna. 

¡Mas  cachaza!  Si  esperamos 
otro  día  cambiará. 

Lá,  lará,  lará,  lará, 
lará,  lará. 

¡Minerva! 

Lará,  lará. 

¡Apolo! 

Lará,  lará. 

¡Orfeo! 

Si  aplauden  la  obra 
¡oh  qué  felicidad! 

(Campanone  baila  alrededor  de  don  Pánfllo,  que  arro¬ 
dillado  sigue  el  compás  con  las  palmas;  luego  se  repite, 
cambiando  las  figuras,  hasta  que  á  la  conclusión  que- 
dau  enlazados,  y  se  retiran  bailaudo  y  dando  gracias  al 
público  ) 


ESCENA  X 

CORILA,  VIOLANTE,  ALBERTO;  luego  DON  PANFILO 

y  CAMPANONE 


Hablado 

Cor.  ¡Qué  trajes,  válgame  Dios! 

Alb.  Pues  señor,  me  han  hecho  un  traje... 
Viol.  ¡Oh,  mi  traje  es  un  ultraje! 

Cor.  No  podéis  quejaros  vos... 
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Alb. 
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Camp. 
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Viol  . 


El  vuestro,  al  menos,  reluce, 
es  un  traje  de  brocado; 
pero  ¡el  mío!...  desairado... 
sin  vuelo...  ¡El  sastre  se  luce! 

¿Qué  es  esto?  Vamos  á  ver.  (saliendo.) 
Que  yo  no  me  visto  así. 

Ni  yo. 

Ni  yo. 

Nunca  vi 
tales  trajes... 

Fuera  hacer 

el  oso. 

* 

Yo  quiero  blondas 
y  un  guarda-infante  llevar. 

¿Qué  blondas  habían  de  usar 
en  tiempos  de  Epaminondas? 

Yo  en  aquel  tiempo  no  estoy. 

Pero  si  la  escena  es 
en  aquellos  tiempos. 

Pues 

haced  que  sea  en  los  de  hoy. 

Me  van  á  dar  un  solfeo 
si  salgo  con  cimitarra. 

Pues  sacad  una  guitarra 
y  un  bastón  y  un  solideo. 

Yo  no  salgo  despeinada. 

Yo  no  salgo  sin  peinar  (Sale  Campanone.) 
cuando  me  llevan  á  ahorcar... 
en  el  acto  cuarto. 

¡Nada, 

nada!  O  somos... 

¡Justamente! 

¡Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

Quieren  que  salga  horrorosa 
para  asustar  á  la  gente. 

¿Qué  decis  vos? 

(a  Campanone,  que  está  sentado  desde  que  salió.) 

¿Yo?  Callar. 

Yo  quería  un  traje  azul 
con  guarniciones  de  tul. 

Y  yo  quería  estrenar 
un  abanico  muy  cuco 
que  un  conde  me  regaló 
en  Florencia... 


Alb. 

PÁNF. 

Alb. 

Panf. 


Cor. 


Fast. 

PÁNF. 


Fast. 


Camp. 
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También  yo... 
¿Estrenar  algún  trabuco? 

No,  un  mandoble. 

No  me  hagais 
disparatar.  ¡Por  mi  honor, 
yo,  en  mi  derecho  de  autor, 
dispongo  que  así  vistáis! 

Y  si  alguno  se  desmanda 
y  se  subleva... 

Pues  sí, 

yo  me  sublevo,  y  á  mí 
ningún  complero  me  manda. 


ESCENA  XI 

LOS  MISMOS  y  DON  FASTIDIO 

¿Pero  qué  es  lo  que  aquí  ocurre? 
Que  vuestros  artistas  son 
artistas  de  los  de  pega, 
indignos  de  tal  honor. 

Figuraos  que  la  tiple 
viene  con  la  pretensión 
de  vestirse  como  ahora 
el  día  de  la  función. 

Quiere  que  una  triste  niña 
de  cuando  el  rey  que  rabió, 
que  está  rabiando  de  celos, 
de  hambre  y  desesperación, 
y  que  rabiando,  se  entiende, 
la  ahorcan  á  lo  mejor, 
saque  un  vestido  muy  hueco 
y  con  mucho  relumbrón, 
y  se  abanique,  y  se  ponga 
guantes  y  hasta...  ¿qué  sé  yo? 
Pues  perdonad,  pero  creo 
que  tiene  mucha  razón. 

Así  estará  más  bonita, 
y  eso  es  lo  que  quiero  yo, 
para  que  le  guste  al  público 
y  la  aplauda  con  furor. 

(¡Qué  bruto  es  el  empresariol) 
¿Conque  opináis  también  vos?... 


Fast  . 


Cor. 
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Claro:  lo  primero  siempre 
es  parecer  lo  mejor 
que  se  pueda. 

Yo  parezco 
siempre  bien... 

En  eso  estoy. 

Pues  yo,  don  Fastidio  amigo, 
opino  porque  me  voy, 
ya  que  en  tan  poco  se  tiene 
mi  autorizada  opinión. 

No  hacéis  falta. 

Lo  conozco. 

¿Y  quién  dirigirá? 

Vos, 

ó  si  no,  el  mismo  empresario, 
que  es  hombre  de  erudición. 

Porque  so)  pobre,  y  no  tengo 
otro  recurso  por  hoy, 
os  permito  hacer  mi  ópera, 
pero  yo... 

¡Válgame  Diosl 
todo  son  tropiezos. 

Juro, 

y  que  me  silben  si  no 
lo  hago,  que  publicaré 
lo  que  estos  artistas  son, 
en  donde  quiera  que  encuentre 
quien  oiga  mi  relación! 

¡Ay,  ópera  de  mi  alma! 

Yo  se  la  encomiendo  á  Dios,  (se  retira  ai  foro.) 
¡Habráse  visto  audacia  como  la  suya! 

¡Qué  insolencia! 

Como  si  nosotros  no  supiéramos  vestirnos. 
¿Qué  importará  que  los  griegos  vistiesen  de 
otro  modo?  Ninguno  de  !os  que  han  de  ve¬ 
nir  á  ver  la  ópera  ha  visto  griegos  en  nin. 

guna  parte.  (Mientras  dicen  esto  se  van  retirando 
todos  al  foro  menos  don  Fastidio,  que  se  queda  solo  en 
el  proscenio  para  decir  su  escena.) 
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'  y 


Camp  . 


ESCENA  XII 

DON  FASTIDIO 

¡Quién  me  ha  metido  á  empresario! 

¡Más  arrepentido  estoy!... 

Aquí  todo  el  mundo  manda, 
y  todos  los  amos  son 
menos  el  pobre  empresario, 
el  caballo  blanco,  ¡yo! 

La  tiple  porque  es  bonita 
y  tiene  muy  buena  voz... 
menos  cuando  suelta  un  gallo... 
que  si  fuera  con  arroz... 
nos  vendría  de  perilla 
en  la  presente  ocasión. 

El  tenor  porque  es  buen  mozo 
y  sabe  hacer  el  amor. 

El  barítono  por  bruto: 
y  porque  lleva  un  bastón  _ 
con  un  cuerno,  de  su  padre, 
que  es  lo  único  que  heredó. 

El  bajo  porque  le  ha  dado 
Dios  por  voz  un  vozarrón, 
y  porque  al  público  impone 
-  en  papeles  de  traidor. 

Bailarinas  y  coristas 
porque  tienen  buen  humor, 
y  aunque  no  cantan  ni  bailan, 
llaman  siempre  la  atención. 

El  uno  porque  da  el  sí 
y  el  otro  porque  da  el  no. 
uno  porque  á  media  noche 
es  capaz  de  dar  el  sol. 

En  fin,  que  aquí  todos  mandan, 
todos  tienen  voto  y  voz 
menos  el  pobre  empresario, 
el  caballo  blanco,  ¡yo! 

(Van  bajando  del  foro  poco  á  poco  después  de  la  esce¬ 
na  de  don  Fastidio.) 

(a  Coriia.)  Si  os  parece,  pasaremos  vuestro 
rondó. 
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Si  lo  sé. 

Pues  por  lo  mismo...  Amigo  don  Pánfilo, 
tened  la  bondad  de  explicar  la  situación. 
¡En  buena  situación  estoy  yo  ahora  para 
explicar  situaciones! 

Pues  si  no  dirigís... 

No,  señor;  yo  no  dirijo  á  gente  que  no  se 
‘  deja  dirigir. 

Pues  dirigiré  yo.  (Toma  el  libreto:  y  después  de 
repasarlo,  dice  á  Coriia.)  Antes  hay  un  recitado, 
en  el  que  vos  decís  á  un  esclavo,  que  el  día 
está  muy  bueno,  y  que  queréis  bajar  al  jar¬ 
dín  á  tomar  el  fresco;  y  así,  con  cierto  disi¬ 
mulo,  le  preguntáis  cómo  está  el  preso,  que 
es  el  tenor,  y  por  quien  os  interesáis  más 
de  lo  que  vos  misma  queréis.  Ei  os  dice  que 
no  tiene  novedad,  que  está  tan  guapo  y  tan 
gordo,  y  se  va. 

¡Cómo!  ¿El  tenor  no  está  en  escena? 

Si  está  preso  é  incomunicado. 

¿Y  eso  qué? 

Es  verdad;  los  presos  se  pueden  pasear  por 
donde  quieren.  (Con  esta  mujer  no  hay  tea¬ 
tro  posible.) 

¿Pues  no  me  obligásteis  á  hacer  mil  varia¬ 
ciones,  porque  no  queríais  tener  nada  con 
el  tenor? 

Ahora  quiero  tener. 

¿De  veras?  ¿Otra  vez  me  amas? 

¿Cuándo  he  dejado  de  amarte? 

Eso  me  parece  que  no  es  de  la  ópera. 

¿Se  ensaya  ó  no?...  Se  variará  otra  vez. 

No,  señor. 

Sí,  señor...  El  preso  estará  á  este  lado,  atado 
con  una  cadena  al  balcón. 

Como  un  mico...  Yo  no  estoy  así. 

Pues  estad  como  queráis,  de  pie,  ó  tendido, 
ó  á  caballo,  como  mejor  os  parezca. 
Orquesta,  ¡á  una,  á  dos,  á  tres! 
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Todos 
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Música 

Yo  por  tí  desprecio  riesgos, 
y  evitar  quiero  tu  muerte: 
á  mi  lado  anhelo  verte 
y  á  salvarte  va  mi  amor. 

Al  fin  soy  tuya. 

¡Feliz  instante, 
mi  pecho  amante 
su  dicha  halló! 

¡Ah,  ven!  De  júbilo 
mi  pecho  henchido, 
por  tí  ha  sentido 
profundo  amor. 

¿Ves  cómo  late 
mi  corazón? 

Late  el  cuitado 
de  puro  amor. 

Hablado 

¡Bravo!  ¡bravísimo! 

¡Sublime  música!  (a  campanone.)  Os  doy  la 
enhorabuena,  maestro,  y  os  pido  mil  perdo¬ 
nes  por  la  anterior  querella. 

Démoslo  todo  al  olvido,  y  seamos  buenos 
amigos. 

Ya  ha  traído  el  copista  la  sinfonía. 

¡Que  la  oigamos! 

Si  es  como  el  aria,  gustará  mucho. 

Señora,  tantas  gracias. 

Señores,  pido  la  palabra  para  una  interpe¬ 
lación.  ÍSe  sube  en  una  silla.) 

¡Que  hable  el  empresario! 

Opino  porque  nos  traigan  un  ponche.  ¿Qué 
os  parece? 

Aprobado. 

Y  venga  la  sinfonía. 

¡Orquesta,  atención!  (Después  de  repartir  los  pa¬ 
peles  á  la  orquesta.)  ¡Fuerte...  muy  fuerte  la 
primera!  ¿Estamos  todos?...  ¡A  la  una,  á  las 
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dos,  á  las  tres!  ¡Brun!...  (Música.)  ¡Bron!  (La 
orquesta  da  un  acorde  desafinado.)  ¡Ay,  ay!  ¡Mise¬ 
ricordia!  ¿Qué  es  esto?  ¡Esto  es  una  especie 
de  cencerrada!  Debe  ser  un  acorde  en  sí 
bemol ,  fuerte,  seco,  pero  afinado.  Volvamos 

á  hacerlo.  .  (La  orquesta  da  otro  acorde  muy  seco.) 

¿Eh?  ¡Esto  es  demasiado  seco!  ¡No  tanto! 
Parece  el  ruido  de  un  carbón  encendido  al 
caer  en  el  agua,  ¡chf! — Debe  ser  más  largo, 
más  sensible!  Otra  vez.  (La  orquesta  da  un  acor¬ 
de  larguísimo,  sin  hacer  caso  de  Campanone,  que  muy 
sofocado  grita:)  ¡Basta,  basta!  ¡No  tan  largo! 
(a  la  orquesta.)  ¡Señores!  hablemos  claros:  ¿es 
esto  cosa  de  juego?  Unas  veces  por  corto, 
otras  por  largo.  A  ver:  ¿no  teneis  ahí  un 
acorde  del  valor  de  un  compás?  ¿Sí?  ¿Pues 
por  qué  no  lo  hacéis?  Se  debe  hacer  así: 
Larán...  (cantando.)  Ni  más  ni  menos:  ¿esta¬ 
mos?  ¡Bueno!  Pues  todos  conmigo,  ¡A  la 

Una!  L  ..  ¿Eh?  (Se  vuelve  de  repente,  quedando  con 
los  brazos  y  la  pierna  levantados,  mirando  á  los  co¬ 
ristas,  que  arman  una  disputa,  jugando  á  las  cartas.) 

¿Qué  es  esto,  señores?  ¿Se  ha  vuelto  esto 
una  taberna? 

Fast.  Señores,  ¿qué  escándalo  es  este?  ¿Novéis 
que  está  ensayando  el  maestro?  Proseguid. 

Camp.  ¡A  la  una!  ¡Larán! — ¡Ajá!  ¡muy  bien!  Piano; 

que  arrastren  los  violines.  ¡Lará,  lará,  lará, 
la,  lará!  (canta  imitando  los  violines.)  ¡Clarinetes! 
¡Pianísimo!  (Desafinan.)  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Alto,  no 
es  eso!  ¿A  ver?  venga  el  papel,  (ai  ir  á  tomar 
el  papel  de  los  clarinetes  suena  un  golpe  fuerte  de 
bombo,  que  asusta  á  Campanone,  haciéndole  dar  un 
respingo.  Don  Panfilo  y  don  Fastidio,  que  estarán  sen¬ 
tados  á  la  izquierda  del  actor,  se  asustan  también,  hu¬ 
yendo  despavoridos  al  otro  extremo  del  teatro.)  ¿Qué 
hacéis?  (Muy  enfadado  al  bombo.)  Venga  el  pa¬ 
pel.  Aquí  está  bien:  contad  cuatro  compa¬ 
ses.  ¿Y  vosotros  tocáis  también  en  tono 
de  laf  ¡Mal  hecho!  ¡en  sí  bemol!  Vamos: 
¡un  poco  de  cuidado!  volvamos  á  tomar 
desde  la  entrada  de  los  violines  arrastra¬ 
dos  Venga.  (Al  terminar  la  sinfonía  la  orquesta, 
gran  animación  en  escena;  felicitaciones,  abrazos,  etcé- 
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tera,  etc.)  ¡Gran  director  de  orquesta!...  ¡Sois 
excelentes  profesores!  (Sale  un  criado  y  da  dos 
cartas  á  don  Fastidio.) 

Fast.  Albricias.,  señores:  todo  está  corriente.  (Des¬ 
pués  de  leer  una  de  las  cartas.) 

Todos  ¡Cómo! 

Fast.  Acaba  de  llegar  el  soprano,  y  ya  no  falta 
nadie,  puesto  que  podrá  cantar  mañana  el 
bajo:  ya  se  le  han  quitado  las  tercianas. 

Camp.  ¿Y  ese  otro  pliego? 

Fast.  ¡Cáspita!  (Leyendo  ia  otra.)  ¡Trae  el  timbre  del 
gobierno! 

Todos  ¿Del  gobierno?  Oigamos. 

FAST.  fiuuuum...  (Haciendo  gestos  de  sorpresa.) 

Todos  ¿Qué? 

Fast.  Huuuum...  (ídem.) 

Todos  ¿Qué  dice  ese  papel? 

Fast.  Huuuum... 

Todos  ¡Acabad! 

Fast.  ¡Una  friolera!  Una  orden  del  gobierno  para 

que  mañana,  sin  excusa  alguna,  se  cante  la 
ópera  anunciada,  ó  de  lo  contrario,  manda 
cerrar  el  teatro. 

Sand.  Si  aún  no  se  ha  abierto. 

Fast.  ¿Y  qué?  Así  está  escrito. 

Camp.  Lo  creo  muy  fácil,  con  el  ensayo  de  esta 
noche  y  el  de  mañana. 

Panf.  ¡Oh  gobierno  previsor  y  magnánimo! 

Fast.  El  rey  quiere  asistir  á  la  primera  represen-  , 
tación. 

Cor.  ¡El  rey!  ¡Qué  gusto! 

Viol.  (Le  compadezco.) 

Alb.  Si  el  rey  lo  manda... 

Cor.  Nunca  he  estado  mejor  de  voz. 

Viol.  ¿Pues  no  decíais?... 

Camp  (Estando  el  rey  no  podrá  silbar  el  público... 

Me  conviene.) 

Fast.  (a  la  orquesta.)  Señores,  á  las  ocho  ensayo  ge¬ 
neral. 

Pánf.  Voy  á  dar  la  noticia  al  hostelero. 

Fast.  ¡Señores,  el  cartel!  (Tomándolo  de  manos  de  un 
comparsa  que  lo  trae.) 

Camp.  ¡El  cartel!  ¡El  anuncio  de  mi  ópera!  ¡Oh, 
gloria  artística,  tú  me  haces  olvidarlo  todo! 
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Todos 


Música 


Ya  están  hechos  los  carteles, 
y  sabidos  los  papeles; 
y  mañana  sin  remedio 
nuestra/  , 

vuestra  ¡ obra  JuzSaran- 
El  maestro  y  los  cantantes 
en  vos  fijan  sus  miradas; 
si  les  dais  cuatro  palmadas, 
muchas  gracias  os  darán. 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


NOTA.  El  actor  encargado  del  papel  de  Campano  - 
ne  podrá  añadir  y  quitar,  según  su  buen  juicio  le  dicte, 
en  la  escena  de  la  sinfonía;  pues  sería  prolijo  enumerar 
todos  los  juegos  cómicos  á  que  pueda  dar  lugar  la  si¬ 
tuación. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  halla 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cei 
tral,  Arenal,  20.  j 


Precio:  &N&  peseta 


